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BANQUETE ENDOCRINICO 

Por el Dr. Martín A- Bulnes B. 

Un día, el neurasténico Tiroides convidó a sus compañeros 
a comer en su casa: asistieron las hermosas gemelas de los Ova-
rios, del brazo de los picaros Testículos; las distinguidas damas 
las Suprarrenales en compañía de su hermana, la Hipófisis; el 
viejo sabio, don Hígado; don Páncreas se excusó por estar ela-
borando INSULINA. 

Con el anfitrión, o dueño de casa, estaba lleno el número, 
que los griegos requerían para el buen humor de sus banquetes. 
Ni más que las Musas, ni menos que las Gracias. Se brindó el buen 
vino hemático y el sabroso guaro linfático. La Orquesta de la Caja 
del Tímpano, los Cornetas de la Nariz y la Trompa de Eustaquio 
ejecutaron en bellas notas musicales el HIMNO DE LA ARMONÍA. 

Con hermosas y elocuentes frases, el anfitrión ofreció el 
banquete a sus compañeros de labores, además de manifestar que 
la armonía existente en la familia endocrina era obra de su sabia 
dirección. Todos Uds., conocen mi actuación en el campo de la 
ENDOCRINOLOGÍA. En el mundo social represento varios tipos: 
En dramas y tragedias como en ROMEO Y JULIETA, drama que 
siempre inspira profundo interés en la humanidad. Porque hasta 
cierto punte todos somos ROMEOS Y JULIETAS, todos pasare-
mos por sus experiencias, si no hemos pasado ya. 

Soy por excelencia la personalidad de la rapidez, de viva-
cidad, de la actividad y con el nombre de TIPO ASTÉNICO reco-
rro el mundo entero, como viejo de complexión recia, seco de car-
nes, enluto de rostro, y gran madrugador, ropaje con que me pinta el 
glorioso MANCO DE LEPANTO EN SU "INMORTAL DON 
QUIJOTE. 

Al igual que los médicos, mis amigos, ostento muchos nom-
bres: emoción, angustia, pasión, inestabilidad de carácter; sin em-
bargo, soy sensible al caler, al frío, al dolor y al cansancio. Por 
todo lo expuesto he sido designado en el mundo médico como "EL 
DIRECTOR DE ORQUESTA DEL CONCIERTO ENDOCRINO." 

Tanto como eso, no. dijeren las Damas: nosotras represen-
tamos al obrero, músculo fuerte de los pueblos, por su fuerza, re-
sistencia y actividad incansable. 

Con nuestro jugo cortical, LA COLESTERINA, defende-
mos al hombre de los venenos de la fatiga y con nuestro precioso 
liquido medular, LA ADRENALINA, estimulamos el simpático v 
tonificamos el corazón, además de actuar como HEMOSTÁTI-
CAS. Con nuestra hermana. LA HIPÓFISIS- controlamos la lon-
gitud y el grosor de la CABEZA, MANOS Y PIES. 

Rióse gravemente don Hígado y dijo: eternamente contra-
riado con BORRACHÍNES Y BORRACHOS siempre procedo co- 




